
Eliana Campos Paniagua:

“Losveranoseransoñados.Habían
olimpiadasyllegabagentedetodo
Chile.Conpocolapasábamosincreíble”

Los pampinos no nie-
gan sus raíces y, al
contrario, son su ma-

yor orgullo y quieren dejarlas
como un legado imborrable.
Así lo siente y relata Eliana
Campos Paniagua, nacida y
criada en la emblemática ofici-
na salitrera María Elena, donde
estuvo 24 años y aprendió,
desde pequeña, el verdadero
valor de la solidaridad.

Su infancia transcurrió en-
tre juegos en la calle Valdivia,
tardes de challa, veranos inter-
minables y la calidez de un ba-
rrio donde todos se conocían y
cuidaban.

Hoy, a la distancia, Eliana
Campos recuerda con emo-
ción aquellos años y afirma, sin
dudarlo, que si pudiera elegir
volver a nacer, lo haría en el
mismo lugar. Esto porque, co-
mo dijo, la pampa, con su cli-
ma extremo y su tierra áspera,
forjó personas humildes, res-
ponsables, orgullosas de su ori-
gen y dueñas de los mejores re-
cuerdos de su vida.

¿Cómo recuerda su niñez
en María Elena?

-YonacíycrecíenMaríaEle-
na, específicamente en la calle
Valdivia, en el sector que todos
conocíancomo“lascañeríaspa-
ra abajo”. Mi papá era obrero,
como la mayoría de los hom-
bresdelapampa,ymimamá se

dedicaba a la casa, pero tam-
bién hacía tortas, con lo que
ayudaba a mejorar un poquito
la economía familiar. Y aunque
noteníamosgrandeslujos,pue-
do decir que fui muy feliz. Re-
cuerdo que los veranos eran
maravillosos. Jugábamos a la
challa, inventábamos juegos,
nos entreteníamos de sol a sol.
Uno se cansaba de tanto correr,
pero la alegría no acababa nun-
ca. Creo que esos fueron los
años más lindos de mi vida.

¿Qué significó crecer en
la pampa?

-Vivir en la pampa es una
experiencia que no se puede
comparar. La gente allá era so-
lidaria, amable, siempre dis-
puesta a ayudar. Todos nos co-
nocíamos, nos cuidábamos. Y
algo que siempre destaco: los
pampinos somos orgullosos de
ser de la pampa. Nadie reniega
de sus raíces. Yo siempre digo
con orgullo que nací en María
Elena, aunque el paisaje sea
árido y el clima duro. Pero la
calidez humana lo compensa
todo. La gente hace de ese lu-
gar algo maravilloso.

¿Cómo era la vida en co-
munidad en la salitrera?

-Fuimos como una gran fa-
milia.Sabíamosquiénvivíaal la-
do,quiénestabaal frente,cono-
cíamos a todos. Si alguien tenía

unproblema,ahíestábamosto-
dos para apoyarlo. A pesar del
aislamiento, teníamos acceso a
cultura y entretención. Recuer-
do las obras de teatro que llega-
bandesdeSantiago,conactores
conocidos como Alejandro
Cohen.Tambiénlosconciertos,
las actividades recreativas. Te-
níamos música en vivo, festiva-
les… En Navidad, los carros pa-
saban repartiendo regalos. Era
algo muy emocionante para los
niños, esperábamos con ansias
ese momento.

¿Qué otros recuerdos
guarda de su infancia?

-Muchos.Unodelosmásbo-
nitos fue cuando llegó por pri-
mera vez la televisión a María

Elena. Todos estábamos ansio-
sos,curiosos,esperandoverese
aparatomágico.Yclaro,cuando
la encendieron, fue toda una
fiesta. También recuerdo cuan-
do cerraron oficinas salitreras
como Victoria o Alianza, llega-
banfamiliasnuevasaMaríaEle-
na. Eso significaba más amigos.
A mí me encantaba ver llegar
esoscamionesdemudanza.To-
cábamos la puerta de los recién
llegados, nos presentábamos,
les decíamos que estábamos al
frente, que si necesitaban algo
podían contar con nosotros

¿Cómo vivió su adoles-
cencia allá?

-Los veranos eran soñados.
Se organizaban olimpiadas de

verano y venía gente de todo
Chile. Con poco, la pasábamos
increíble. Hacíamos deportes,
participábamos en actividades,
conocíamosgentenueva.Erato-
do muy sano, muy entretenido.

Además, toda mi vida esco-
lar la dediqué a la Cruz Roja.
Desde primero básico hasta
cuarto medio fui parte de la
institución. Los últimos cuatro
años fui presidenta. Eso me
ayudó mucho a formarme co-
mo persona, a ser empática y
responsable.

Siempre admiré a don Ma-
rio Castro Pinto, el director del
colegio y también de la Cruz
Roja. Él creyó en mí, incluso
cuando yo no creía en mis ca-
pacidades. Gracias a él descu-

brí que podía liderar, que po-
día servir a los demás.

¿Qué dejó en usted la
pampa calichera?

-La pampa nos enseñó a ser
humildes, a ser agradecidos, a
valorar el esfuerzo de nuestros
padres. Nos enseñó a ser soli-
darios, a confiar en las perso-
nas, a querer nuestras raíces.
Yo nunca he negado de dónde
vengo. Siempre he sido orgu-
llosa de haber nacido en María
Elena. Si pudiera elegir, volve-
ría a nacer en el mismo lugar.

Lapampatieneunmisterio,
unahistoriayunabellezaquete
envuelven. Los que tuvimos la
suerte de vivir ahí sabemos que
es un lugar inolvidable.
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